
- m a s nobles , se circunscribió á llevar u n a vida 
ret irada y pacíf ica , ocupado esclusivamente 
en probar las bellezas y encantos de la ve r s i -
ficación. Sus IÍIM-OS y sus numerosos amigos 
formaban todas sus del icias , y no podian m e -
nos de envanecerle las deferencias , que estos 
dispensaban á su noble genialidad y relevante 
méri to . 

F r u t o de sus constantes desvelos é inal tera-
ble aplicación,, pr incipiaron á circular algunos 
t rabajos poét icos , que aunque no se habiaii 
dado á la prensa por la escesiva modestia de 
Cienfuegos, no podian dejar de cundir ent re 

• los aficionados á l a amena li teratura. . De m a n a 
en man.0 corr ian var ias de sus composiciones 
líricas y d r amá t i ca s , Icidas con placer en t re 
los que alcanzaban esta g rac ia , ora por las be-
llezas , de que se hal laban adornadas , ora tam-
bién por las imágenes y sublimes pensamien-
tos de que rebozaban , propios de una imagina-
ción festiva y galante.-

Est imulado con la buena acogida, que h a -
bían tenido sus pr imeros ensayos en t re los po-
cos áqu ienes habia confiado su lectura, se con-
sagró á mas arduas empresas^ que le habían 
de ofrecer una honrosa reputación en la r e p ú -
blica l i terar ia . Concluyó pues sus dos magníf i -
cas t ragedias Zoraida y, la condesa de Castilla, 
que representadas por instigaciones de sus ami-
gos,, y con buen éxi to , acabaron de adqui r i r -
le el buen nombre y elevado concepto,, que ya 
habia principiado á merecer. . 

U n í a n l o alentado con los aplausos , c o n q u e 
fueron sa ludadas s u s t ragedias ; y ansiando á 
k vez aficionar á la juventud á la lectura de la 
poesía, .se decidió á dar á luz sus obras poéti-
cas en 17013,. dedicándolas á sus bondadosos 
amigos, que con tanta estimación habían aco-
gido sus pr imeros ensayos. Con esta publ ica-
ción se acrecentó su r enombre y crédito lite^ 
rar io , logrando as í que el Gobierno le conf ia -
se la redacción dé la Gaceta . Pocos anos h a -
liian t r a scur r ido , y nues t ro poèta fué nombra-
do oficial de la secretar ía de Estado.. Desem-
peñaba este destino con acierto y delicado 
pulso, y se preparaba á dar á la imprenta la 
segunda edición de sus poesías notablemente 
aumentada y revisada, cuando fué invadida 

nues t ra península por la ambición f rancesa . 
Cienfuegos, qiíe blasonaba dííespañol aman-

te (Te su p a t r i a , no tardó en dar pruebas de s u ' 
acrisolada leal tad, publicando algunos a r t í c u -
los , que recordaban á los invasores el" in jus to 
y poco honroso proceder que habian desp le -
gado desde que ocupaba» la capi ta l . E n las es-
cenas lamenfabTes del dos de mayo, es tuvo 
próximo á ser víc t fma de una soldadesca d e -
senfrenada y a l tanera . E l amor á su patria y 
su noble compor tamien to , fueron la causa de-
que le reconviniese ser iamente el intrépido* 
M u r a t , fulminándole inculpaciones , que escu-
chó con entereza y valor. Las enérgicas c o n -
testaciones dadas con la dignidad propia de su 
caracter , hir ieron vivamente el orgullo de 
aquef genera l , y le proporcionaron su emigra--
cion á Franc ia en 1809, en union con otras 
varias notabil idades de la corte. 

Es t e in jus to p roceder , las incomodidades 
consiguieaies á un penoso y dilatado viaje , 
sus continuos padecimientos, y mas que todoj 
el sentimiento profundo-, que ocupaba su cora -
zon al ver á su adorada patria vilipendiada por-
injustos opresores , acelerara el d ia , que nos 
habia de privar de uno de los mas esclarecidos 
varones , que han llorado las musas españolas . 
Apenas habiii llegado al t é rmino de su des t i e r -
r o , cuando falleció ea O r t e z , perdiendo así 
la España un i lustre poèta y un insigne c iuda-
dano; 

Con su emigración quedaron perdidos m u -
chos t rabajos á que se habia dedicado du ran te 
sti última permanencia en Madrid. Var ios de 
sus manuscr i tos vagaban desapercibidos, y sia-
la estimación de que verdaderamente eran dig-
n o s , porque habían dado en sugetos poco i n -
te l igentes , y menos aficionados á las bellezas 
de la poesía ; pero sabedora la imprenta real de 
la oscuridad en que yacían aquellos preciosos 
trozos , que abrían á Cienfuegos una florida 
senda en el Pa rnaso español , y anhelando á la 
vez satisfacer al público-de Madrid , que con 
repetidas mues t ras de agrado habia Teido sus 
anter iores composiciones, adquirió por c o m -
pra aquellos maferiales^^ y apuntes originales, 
y por órden especial de S. M. publicó la segun-
da edición de sus obras en 1816. E n esta se 
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